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INTRODUCCIÓN

	
	
En las últimas dos décadas, el debate sobre la legalización de las drogas en muchos países ha estado sometido a intensos forcejeos. De manera particular, en México han sido dos circunstancias las que han incentivado la polémica: el incremento evidente en el consumo de drogas —principalmente de marihuana— entre la población adolescente, y las tasas cada vez mayores de muertes violentas relacionadas con la lucha contra el narcotráfico.

	
	
A lo largo de los años, la legalización de la marihuana en México ha generado extendidas discusiones. La complejidad del fenómeno merece que se expongan detalladamente los puntos a favor y en contra de la legalización de una tercera sustancia adictiva, además del alcohol y el tabaco. La mayoría de los argumentos parte de un enfoque en la salud, no obstante, poco han influido en la controversia.

	
	
Por un lado, entre los puntos a favor, se considera que la legalización de la marihuana permitiría la regulación del comercio y su distribución, garantizando la calidad y el precio, incluso con resultados en ingresos para el gobierno por los impuestos que podrían aplicarse a la prevención. Lo anterior generaría la posibilidad de investigar, con datos sólidos y científicamente comprobables, no sólo los mecanismos de acción biológica del cannabis, sino del complicado fenómeno epidemiológico, social y económico; así como sus cambios medibles a partir de la regulación y el control oficial.

	
	
Más aún, derivado de esta regulación, se esperaría una disminución en las tasas de narcotráfico, en los recursos económicos destinados a luchar contra él, y en los registros de muertes violentas. La regulación del mercado y el consumo de marihuana resultarían en “un mal menor” en comparación con los grandes problemas sociales y de salud pública que implica su permanencia en la ilegalidad.

	
	
Pros de la legalización de la marihuana en México1




	Regulación del comercio de la marihuana para garantizar calidad, canales de distribución, establecimientos adecuados para su comercialización, lugares de consumo, precio de la sustancia, entre otros.




	Inconsistencia en hallazgos encontrados sobre el riesgo percibido por el público entre accesibilidad y consumo.




	Uso medicinal y terapéutico. Existen alrededor de 60 fitocannabinoides, por ejemplo: cannabinol (CBN) y cannabidiol (CBD). Entre otras propiedades, son antiinflamatorios, analgésicos, antipsicóticos, antiisquémicos, ansiolíticos y antiepilépticos.




	Posee menor nivel de toxicidad al compararla con otras drogas como LSD, y socialmente es mejor aceptada.




	Su regulación induciría la disminución de tasas de narcotráfico.




	Se disminuirían los recursos financieros y logísticos policiales destinados a la lucha contra el narcotráfico.




	Se reducirían las tasas de muertes violentas reportadas a causa del narcotráfico.




	Permitiría investigar con mayor certidumbre el fenómeno adictivo y la dimensión real del problema social, que a la fecha sólo se infiere por datos epidemiológicos razonablemente confiables.




	Si bien es cierto que a dosis mayores de cannabis, más alteraciones psicomotoras interfieren con algunas actividades como el manejo vehicular seguro, la asociación entre dosis-respuesta es poco clara. Sin embargo, el riesgo es similar al calculado para el consumo de alcohol.




	Jurisprudencia: aunque la marihuana es una sustancia potencialmente tóxica y adictiva, su legalización obedecería al principio del mal menor, el cual implicaría una disminución importante del mal mayor (violencia, crimen, ignorancia de muchos aspectos del proceso sociocultural de la adicción, entre otros) y estaría acorde con libertades individuales de elección.






Por otro lado, existen argumentos en contra de la legalización integral de la marihuana, entre los cuales se encuentra la suposición actual que sugiere que la regulación de su comercio facilitaría el acceso de los consumidores e incrementaría su uso de manera general, debido a la modificación en la población del riesgo percibido contra la salud. No obstante, es importante decir que esto podría contrarrestarse con intensas medidas preventivas y programas educativos acertados.

	
	
Otra preocupación es la generación de un turismo proveniente de áreas restringidas con el fin de consumir en México. Hay que tomar en cuenta que este fenómeno ha sido adecuadamente enfrentado en lugares como Holanda, que limita la adquisición de marihuana a extranjeros.

	
	
Objeciones a la legalización de la marihuana en México2




	La regulación del comercio de cualquier sustancia adictiva facilitaría el acceso de los consumidores y por consiguiente se incrementaría el consumo.




	La legalización de la marihuana transmitiría a la población un mensaje de menor riesgo ante el consumo (relación inversamente proporcional entre el riesgo percibido hacia la marihuana y su uso).




	Pese a tener un bajo nivel de toxicidad relativo, produce en uso, abuso y dependencia un porcentaje relevante de población consumidora.




	Limitaciones para la utilización de derivados de cannabis como opción terapéutica ante la existencia de otros fármacos como una opción segura.




	Su uso constante produce efectos de magnitud variable en el sistema nervioso central, generando alteración de la memoria a corto plazo, atención, juicio, planeación, toma de decisiones, abstracción y resolución de problemas, así como alteraciones psicomotoras y cardiovasculares.




	El consumo en mujeres gestantes produce consecuencias en el feto, entre las que destacan bajo peso y talla al nacer, además de alteraciones cognitivas durante el crecimiento y desarrollo; principalmente en funciones ejecutivas, atención y control de impulsos y agresividad.




	Generación de un turismo no deseable con el fin de consumir sustancias que en otros países son ilegales.




	El consumo de cannabis ha sido asociado con un aumento significativo del riesgo de accidentes automovilísticos.






Sin embargo, el aspecto relevante, más allá de la decisión consensuada, es conducir la discusión con información de calidad, para enfrentar el problema de manera satisfactoria y sin prejuicios. Como resultado de la complejidad de esta cuestión, debe abordarse de forma multidisciplinaria, desde varios enfoques: económico, político, social, histórico, internacional, entre otros. El objetivo es exponer diversas aristas sobre las cuales se pueda hacer una reflexión útil y enriquecedora para la discusión.

	
	
De esta manera, este trabajo de investigación se compone de una serie de capítulos que pretenden brindar al lector una visión completa y multifactorial de la situación actual de la marihuana en México; la posibilidad de su legalización, basada en una serie de experiencias internacionales, y los intentos por parte de miembros de la sociedad civil por acceder a esta sustancia por la vía legal.

	
	
En principio, se presenta la situación actual del cannabis en el país desde las distintas disciplinas, pasando por el aspecto histórico, social, económico, político y comercial. Adicionalmente, se presenta una descripción detallada de las características y los usos de la hierba —industrial, medicinal y recreativo— a lo largo de la historia.

	
	
Enseguida, se introduce el marco regulatorio internacional aplicable a la marihuana y sus derivados, con el objeto de brindar un enfoque internacional que permita al lector obtener una visión más amplia acerca de la situación legal de la droga alrededor del mundo; más aún, entender las bases del marco regulatorio nacional, el cual toma en cuenta los tratados y las instituciones internacionales respecto a la regulación de narcóticos.

	
	
Continuando con la línea internacional, después se ofrece una compilación de modelos internacionales de legalización y despenalización de la marihuana, entre los cuales se encuentran los de Portugal, Holanda, Uruguay, Canadá, Estados Unidos (California y Colorado) y Suiza.

	
	
Más adelante se presenta al lector la legislación del cannabis, los debates y los desafíos para México respecto a su legalización. De esta manera, por un lado se detalla el marco regulatorio nacional actual aplicable a la droga y sus derivados, así como los documentos principales en los que se basa, como la Ley General de Salud y el Código Penal Federal. Por otro, se enlista una serie de iniciativas de ley sobre la materia de legalización y despenalización, presentada por grupos parlamentarios de distintos partidos políticos.

	
	
De manera similar, se describen los cinco amparos, presentados por distintos ciudadanos y organizaciones ante la Suprema Corte de Justicia de la Nación, con el objeto de obtener permiso para consumir marihuana con fines recreativos. Se detalla asimismo el fallo del supremo tribunal sobre el asunto que demandaron los solicitantes.

	
	
Finalmente, se ofrecen diversas conclusiones y comentarios finales, los cuales permiten entender los beneficios de la legalización del mencionado enervante en México, no sólo en cuestiones de salud pública, sino también en aspectos de seguridad pública y de la lucha contra el narcotráfico.

	










	
1
SITUACIÓN ACTUAL DEL CANNABIS
EN MÉXICO

	
	
El cannabis es la droga ilegal más consumida en el mundo y se conoce popularmente con el nombre de marihuana.

	
	
Empleada durante siglos como elemento medicinal, en la actualidad es principalmente utilizada como una droga recreativa o como método auxiliar en el tratamiento contra los efectos de distintas enfermedades. Sin embargo, a principios del siglo XX se clasificó como droga y se prohibió en muchos países debido a sus efectos psicotrópicos.

	
	
El cannabis es una sustancia con propiedades psicoactivas y forma parte del grupo de los psicodislépticos, un tipo de sustancia que produce alteraciones en la actividad psíquica y en la percepción. Como consecuencia, el consumo de cannabis tiende a producir un aumento de la activación y sensación de euforia en un primer momento, para dejar al consumidor en un estado de relajación, lo cual explica su consumo con el fin de disminuir sensaciones de ansiedad y estrés.

	
	
El cannabis se utiliza en Asia desde hace milenios. Por ejemplo, en China hay evidencia de usos medicinales en textos escritos en el año 2000 a. C., así como la existencia de numerosas prendas y utensilios fabricados con fibras de cáñamo de épocas remotas. Posteriormente, su cultivo y propiedades se propagaron alrededor del mundo en el siglo XIX y se convirtió en una materia prima muy importante debido a sus fibras, las cuales tenían usos textiles y para fabricación de papel. Se convirtió, incluso, en competencia directa del algodón y de la celulosa forestal.1

	
	


Tabla 1. Usos del cannabis






	
USO


	
CARACTERÍSTICAS







	
Industrial y comercial


	

	La fibra de cáñamo se utiliza tanto para la confección de ropa y cestería, como para la fabricación de papel.




	Asimismo, el cáñamo se emplea como material de construcción, aislante térmico y acústico, así como biomasa para la fabricación de biocombustibles.










	
Medicinal


	
Existen cientos de estudios que hablan de las virtudes medicinales de esta planta, debido a las propiedades que le otorgan los más de 400 cannabinoides, incluido el famoso THC. Entre sus usos más destacados en la medicina:




	Alivio del dolor.




	Reducción de náuseas y vómito.




	Reducción de la ansiedad.




	Regulación del sueño.




	Aumento del apetito.




	Reducción de la inflamación.




	Aumento del tono muscular y ayuda en la función motora.




	Tratamiento de espasmos y convulsiones.










	
Recreativo


	

	Cuando se utiliza como droga con fines recreativos a este producto se le llama comúnmente marihuana.




	El cannabis o marihuana contiene THC, el cual tiene la particularidad de crear un estado de euforia temporal, así como alucinaciones auditivas y visuales.
















Breve historia del cáñamo

	
	
El cáñamo es una planta originaria de Asia Central, desde donde se difundió en todas las direcciones. Los vestigios más antiguos del uso del cáñamo datan aproximadamente del año 8 mil a. C.



 Durante el reinado de Enrique VIII en Inglaterra (1509-1547) se promulgó una ley que señalaba que todo propietario de tierras debía dedicar una parte al cultivo de cáñamo o lino con el fin de contar con la fibra suficiente para fabricar los aparejos navieros. En la Inglaterra de esa época, al igual que en el resto de Europa, el cáñamo permeaba todos los aspectos de la vida cotidiana. Incluso se podría decir que en el siglo XIX, el cáñamo fue tan importante como lo es el petróleo en la actualidad.2



Además, el cáñamo estuvo presente en los viajes de exploración y llegó a América en el siglo XVI, donde se introdujo como fuente de fibra en Chile en 1545 y en Perú nueve años después. Los colonizadores ingleses también comprendieron su importancia, ya que se introdujo en Canadá en 1606 y en Virginia, Estados Unidos, en 1611. El cáñamo desempeñó un papel significativo en el nacimiento de Estados Unidos como nación. Más aún, los borradores de la Declaración de Independencia fueron escritos en papel proveniente del cáñamo.3

	
	
El cáñamo continuó siendo una fuente de fibra para el papel y los textiles en América durante la mayor parte del siglo XIX. Sin embargo, a finales del siglo la producción disminuyó dramáticamente en Estados Unidos. En consecuencia, durante las discusiones relacionadas con la Ley de Impuestos sobre la Marihuana de 1937 (Marihuana Tax Act of 1937),4 algunos de los principales opositores fueron los productores de cuerda, semilla y aceite de cáñamo, debido a que estaban preocupados por el impacto que la ley tendría sobre sus intereses económicos.

	
	
Desafortunadamente, la ley se aprobó con un impuesto sobre el comercio de cáñamo, encareciendo a la industria y convirtiendo su cosecha en una pérdida de tiempo en términos burocráticos. Adicionalmente, la ley terminó eliminando todas las ventas legales de cáñamo en Estados Unidos.

	
	
Es claro que la Ley de Impuestos sobre la Marihuana de 1937, junto con otras acciones legislativas en Estados Unidos, ha influido fuertemente los valores económicos, sociales y ambientales alrededor del mundo, resultando en una importante caída en la cosecha mundial de cáñamo.

	
	
No obstante, sería relevante mencionar que a pesar de la actitud de Estados Unidos en torno al cáñamo —la cual ha afectado sobre todo a los países latinoamericanos, ya que la producción industrial de la planta se ha visto prácticamente eliminada desde finales de la década de 1930—, continúa siendo una fuente importante de materiales industriales en otras partes del mundo. Por ejemplo, en China, donde el crecimiento acelerado de la población requiere el máximo aprovechamiento de los recursos renovables, el cáñamo continúa siendo una gran fuente de recursos para la producción de papel y paño.5

	
	


	
Trump, el cáñamo y el Farm Bill en Estados Unidos

	
	
En diciembre de 2018, el presidente estadunidense Donald Trump firmó en el Congreso una ley relacionada con el Presupuesto de Agricultura, la cual legaliza el cáñamo6 a nivel federal.



La nueva ley permitirá la compra de un seguro para el cultivo de cáñamo, eliminando algunos de los riesgos para los agricultores que desean expandirse hacia nuevos mercados, así como para las exportaciones y ventas de la planta.

	
	
Adicionalmente, el presupuesto de agricultura reclasifica al cáñamo como un producto agrícola, logrando distanciarlo de manera legal de la marihuana, cuya siembra continúa siendo ilegal en la mayoría de los estados.7 Es importante mencionar que los estados con la mayor cantidad de hectáreas sembradas de cáñamo industrial son Montana y Colorado (véase gráficas 1 y 2).

	
	

Gráfica 1. Cáñamo industrial plantado en Estados Unidos, 2015-2018 (hectáreas)
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Nótese que la producción se duplicó en 2016 y 2017 respecto de los años anteriores, pero que en 2018 se triplicó. Ese año culminó con la firma de la legalización industrial de la planta, lo cual augura un crecimiento aún mayor para 2019.

	


	
	

Gráfica 2. Estados con la mayor cantidad de cáñamo plantado en 2018 (hectáreas)
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La historia de la marihuana en México

	
	
La historia de la marihuana en México es particular. La planta llamada cannabis ha sufrido altas y bajas, y ha estado presente en acontecimientos importantes del país. Su prohibición y estigmatización resultan de las más antiguas del mundo. Derivado de esto sería importante realizar un breve recuento histórico con el objeto de entender la multiplicidad de prejuicios que rodean a esta hierba tan controversial.

	
	
Por un lado, se ha demostrado que llegó a la Nueva España en tiempos virreinales.8 Después, en el siglo XVIII, el naturalista Antonio Alzate relacionó los usos de la semilla de cáñamo con la “superstición de los indios, su ignorancia y su malicia”. Algunos años más tarde, se comenzó a difundir la palabra marihuana. A pesar de que no hay certeza de su etimología, se trata de una aportación de la cultura popular mexicana al lenguaje global de las drogas. Posteriormente, en el siglo XIX se vendían, sin mayor control, los extractos del cannabis con fines medicinales en las farmacias, al igual que el láudano, el cloruro de cocaína y la morfina, entre otros narcóticos preparados. A partir de este momento, se recetó para tratar reumas, dolores menstruales, cefalalgia, asma, trastornos estomacales y hemorroides, e incluso para afecciones más graves, como la blenorragia —hoy mejor conocida como gonorrea—, la galactorrea, las “alucinaciones de los enajenados” y la neurosis.

	
	
No obstante, al mismo tiempo los médicos comenzaron a discutir los riesgos que podía implicar el consumo de ciertas drogas, es decir, la posibilidad que tenían de generar un vicio o adicción. Adicionalmente, a principios del siglo XX, al ser vinculada con las prácticas indígenas y de los soldados, presos y otras clases populares, la marihuana se vio enfrentada a diversos prejuicios y estigmatizaciones. En consecuencia, comenzaron a presentarse las detenciones de hierberos y neófitos contrabandistas.

	
	
Con todo, la Revolución mexicana tampoco estuvo exenta del consumo de enervantes, todo lo contrario. Derivado de esto, comenzaron a aplicarse medidas de criminalización.9

	
	
Fue hasta 1937, con la promulgación de la Marihuana Tax Act en Estados Unidos, cuando se consolidó la prohibición a escala global del cannabis. La regulación la impulsó Harry J. Anslinger, el famoso zar antidrogas estadunidense, quien relacionó la planta con los migrantes mexicanos, la pérdida de control, la adicción y la comisión de crímenes violentos.

	
	
Para 1947 se tomó la decisión de pasar el control de sustancias a manos de la Procuraduría General de la República (PGR) y se elevaron las penas para los delitos contra la salud. Con esto se consolidó el enfoque de seguridad para combatir los enervantes, es decir, se criminalizó a vendedores, compradores y consumidores. En 1950, México comenzó a sobresalir por su producción de cannabis, amapola y otras sustancias psicoactivas que se fueron difundiendo a otras partes del mundo.

	
	
En consecuencia, durante las siguientes décadas, las campañas militares contra las drogas fueron en aumento. A finales de los sesenta se llevó a cabo la Operación Pulpo, en el occidente del país; y en los setenta la Operación Cóndor, en Sinaloa. En estas maniobras militares, además de que se incineraron cientos de hectáreas de marihuana y amapola, se agravó la violencia, se atentó contra los derechos humanos de los habitantes de estas zonas y también se justificó el ataque a movimientos contestatarios.

	
	
Finalmente, la lucha contra las drogas se intensificó en los dos primeros sexenios del siglo XXI, con un saldo de numerosas consecuencias para la sociedad mexicana. Sin embargo, después de casi cien años de fuerte prohibición, pareciera que se avecina un cambio. Los debates actuales, los cuestionamientos a las estrategias fallidas para el control de sustancias ilícitas y el fallo de la Suprema Corte de Justicia de la Nación de noviembre de 2015 —en el cual se otorgó autorización a cuatro ciudadanos para realizar actividades relacionadas con el autoconsumo de cannabis— han puesto en duda el modelo prohibicionista y han abierto las puertas a políticas más prudentes en relación con la marihuana.

	
	


Uso industrial del cannabis

	
	
Además de los obvios, el cultivo de cannabis conlleva una gran cantidad de ventajas y beneficios para un gran número de industrias. De hecho, los expertos consideran que de la planta se originan alrededor de 2,500 productos derivados o procesados. La industria textil es uno de los ejemplos más importantes de los beneficios que reportan los usos alternativos del cannabis.10

	
	
Por un lado, el rendimiento por hectárea trabajada representa una de las grandes ventajas del cannabis para uso textil. Una hectárea produce alrededor del doble de tejido que una de algodón. En consecuencia, se considera una fibra de cultivo económico y asequible.

	
	
Por otro lado, la fibra de textil de cáñamo puede combinarse perfectamente con otras fibras naturales o de tipo sintético —por ejemplo, el nailon— con el objeto de brindar gran flexibilidad y resistencia a las prendas. De este modo, el cultivo de cannabis con una finalidad textil permite contar con una fibra que mejora las condiciones de durabilidad de las prendas.11

	
	
Asimismo, dentro de la propia industria textil, el cultivo de cannabis ofrece una gran variedad de aplicaciones. En principio, la fibra puede utilizarse para la fabricación de lonas, sacos, suelas, cordajes, calzado e incluso redes de pesca. La resistencia, dureza y consistencia de estas fibras, combinadas con su flexibilidad, permiten que pueda usarse en tejidos de usos intensos y complejos.

	
	
De esta manera, las fibras del cáñamo, según su calidad, se emplean para diversos usos o aplicaciones. Por un lado, las más finas se destinan a la producción textil y a componentes de mayor calidad. Por otro, los bastos sirven para las mismas aplicaciones, pero para componentes de calidad inferior. Es importante mencionar que en la actualidad 75% del cultivo de cannabis para uso industrial o textil a nivel mundial proviene de Asia.12

	
	

Tabla 2. Uso industrial del cáñamo




	
USO


	
PRODUCTO







	
Textil


	

	Ropa en general




	Cinturones de seguridad




	Velas




	Maromas




	Paracaídas




	Zapatos




	Hilos




	Redes de pesca




	Pañales




	Alfombras




	Cuerdas, cordeles y estopas










	
Papelería
especial


	

	Filtros especiales




	Filtros domésticos




	Papel de tabaco




	Billetes de campo




	Embalajes especiales




	Papel para escritura e imprenta










	
Material aislante y protector acústico (uso muy interesante debido a su baja conductividad térmica)


	

	Trajes y mantas ignífugas




	Cartón aislante




	Aislantes industriales




	Forros de frenos y embragues




	Fibra para el fortalecimiento del plástico




	Aglomerados y piezas prensadas




	Material del embalaje










	
Industria del
automóvil


	

	Revestimiento para el automóvil




	Piezas para aviones




	Calafateado de embarcaciones




	Puertas




	Ventanas










	
Producción de
energía


	

	El fruto tiene usos térmicos debido a su gran producción de biomasa










	
Partes verdes


	

	La parte verde del cáñamo se utiliza, por el fuerte olor que despide, para ahuyentar las polillas y gorgojos de los graneros










	
Alimentación animal


	

	Las semillas enteras se utilizan como alimento para los pájaros










	
Aceite


	

	De las semillas separadas, pero no decorticadas del cáñamo, se obtiene un fluido oleo so secante usado como aceite combustible, para producir jabones blandos y barnices, entre otros




	El rendimiento en aceite, por compresión, es de 25%, y con disolventes de 30-32%




	El aceite extraído mediante prensado se utiliza para cosmética y como aceite para la higiene personal (fabricación de jabones). La composición en ácidos grasos hace que estos productos sean idóneos para la limpieza y el cuidado de la piel y el pelo




	El aceite de cáñamo es uno de los pocos alimentos que contiene el ácido g-linolénico










	
Cañamiza (de los subproductos del proceso de obtención de fibra de cáñamo, se obtienen residuos utilizables)


	

	En la construcción, queda reducido su uso a la llamada construcción ecológica




	Una de las características del cáñamo en construcción es su capacidad para regular la humedad y su capacidad de almacenamiento térmico (aislante)




	En la fabricación de tableros o placas prensadas (ecotableros)




	Preparación de pajuelas y para la obtención de carbón para fabricar pólvora




	Camas para animales domésticos y caballos




	Macetas




	Esteras para jardinería




	Placas para esteras




	Esteras para calles

















La marihuana con fines recreativos

	
	
Algunas décadas atrás, en las sociedades occidentales, consumir cannabis llegó a ser una característica fundamental en la definición de la identidad de algunos grupos, como los hippies. En México, la marihuana la han utilizado personas adscritas a ciertos agrupamientos juveniles, a veces como un símbolo de resistencia a los poderes establecidos. No obstante, actualmente el empleo de esta sustancia se ha normalizado en algunos sectores.

	
	
A pesar de esto, la sociedad continúa asociando el empleo de esta droga con la marginalidad e incluso con la delincuencia organizada, lo cual se explica por las condiciones sociales y económicas de inestabilidad y desigualdad que afectan a un alto porcentaje de la población joven en el país. Estas condiciones impiden mirar el consumo de marihuana de la misma manera que en los países desarrollados.

	
	
La estigmatización ha causado la desacreditación y el rechazo de los usuarios, como resultado de los estereotipos y prejuicios, que en una última instancia llevan a la discriminación. Este estereotipo, que asocia el consumo de marihuana con la marginalidad, la violencia y el delito, se agudiza cuando se relaciona con ciertos grupos sociales: hombres jóvenes en condiciones socioeconómicas desfavorables.

	
	
La marihuana es la droga ilegal con mayor prevalencia de consumo en nuestro país,13 específicamente entre algunos sectores juveniles, por lo cual es posible pensar en una gran variedad de tipos de usuarios.14

	
	
En países como Estados Unidos, España y Gran Bretaña, el uso del cannabis se ha ido normalizando y se ha vuelto aceptable, lo que no sólo responde a un aumento de la oferta, de la disponibilidad o del consumo, sino a un cambio en las legislaciones que regulan esas conductas, las cuales ya no se ven como inmorales o desviadas. Su empleo no se percibe necesariamente como de alto riesgo ni tiene connotaciones negativas o estigmatizadoras y se parece cada vez más al consumo de tabaco y alcohol.

	
	
Es verdad que a los usuarios de drogas ilegales —específicamente de marihuana— se les ha etiquetado en el imaginario colectivo como individuos que suponen un riesgo social, inmersos en contextos de marginación y pobreza. De este modo, uno de los elementos que contribuye a la estigmatización del usuario de cannabis o alguno de sus derivados, es que la sustancia se ve como la puerta de entrada para el consumo de otras drogas.


	
Finalmente, la reducción de la estigmatización de los usuarios de drogas ilegales resulta necesaria para la elaboración de políticas de inclusión basadas en el respeto a los derechos humanos.

	
	


Cultivo, producción, consumo y erradicación
de la marihuana en México

	
	


El cultivo y la producción

	
	
El cannabis es una planta de fácil cultivo, rápido crecimiento y pocos requerimientos para su cuidado, por lo que se puede cultivar tanto en el exterior como en el interior.

	
	
Los cannabinoides se extraen de la planta del cannabis, la cual cuenta con distintas variedades. Los derivados de esta planta reciben su nombre de acuerdo con la parte del vegetal del que provengan, o por la manera en la que se obtiene el producto consumible.

	
	
De esta manera, se puede hablar de marihuana cuando la sustancia consumida se obtiene de las hojas y del tallo. No obstante, independientemente de su origen, existen otros factores que definen el tipo de marihuana, como la cantidad de luz que necesita la planta, el tipo de florecimiento que tiene —puede tratarse de una planta regular, feminizada o autofloreciente— y la época del año en que se obtiene.

	
	

	
Tabla 3. Variedades de cannabis




	
TIPO


	
CARACTERÍSTICAS







	
Cannabis sativa


	

	Originaria de países con clima tropical, en Sudamérica o Asia.




	Es una de las variedades más conocidas y consumidas.




	Sus efectos psicoactivos tienden a ser activadores y psicoactivos debido a su elevada cantidad de tetrahidrocannabinol o THC.




	Estimula el apetito y la actividad física y social, provocando sensaciones de euforia.










	
Cannabis indica


	

	De origen asiático, en países como India y Pakistán.




	Frecuentemente utilizada para el tratamiento del dolor.




	Suele tener un efecto ligeramente narcótico vinculado a la relajación física y analgésico, debido a su elevado contenido en cannabidiol o CBD y bajo en THC.










	
Cannabis ruderalis


	

	Proveniente de países como Rusia.




	Presenta gran resistencia y una capacidad de florecer sin altos niveles de luminosidad.




	Bajo contenido en THC y alto en CBD, por lo que sus efectos son más relajantes que activadores.










	
Híbridos


	
Con base en las tres anteriores —las cuales se obtienen de manera natural— se pueden crear distintas variedades con el fin de obtener diferentes efectos, o bien aumentar la resistencia o proliferación a través de la selección artificial en viveros y plantaciones.













	
Mapa 1. Zonas productoras de cannabis en México


[image: ]
	


	
	
En México, los estados identificados como productores de marihuana son Chihuahua, Durango, Guerrero, Jalisco, Michoacán, Nayarit, Oaxaca, Sonora y Sinaloa. Adicionalmente, son 66 municipios los que representan 87% de la erradicación de plantíos de marihuana (véase mapa 1). Se estima que la mano de obra empleada directamente en el cultivo y seca de marihuana es de 17,200 personas —de las cuales la mayoría son jefes de hogar—, es decir, alrededor de 75 mil mexicanos son dependientes del cultivo de esta planta.

	
	

Tabla 4. Estimación del uso de mano de obra para la producción anual de marihuana de grado comercial en México





	
Jornales por hectárea15


	
159







	
Hectáreas erradicadas por año


	
19,960







	
Área cosechable neta (hectáreas)


	
7,160







	
Jornales por hombre al año


	
250







	
Personal requeridas anualmente


	
17,209














El consumo

	
	
La marihuana es la droga ilegal más consumida en México. Más de siete millones de mexicanos, es decir, 8.6% de los adultos de entre 18 y 65 años, aseguran que la han probado al menos una vez.16


	
La Encuesta Nacional de Consumo de Drogas, Alcohol y Tabaco (Encodat)17 para el periodo 2016-2017 resalta el predominio de la marihuana. Se encuentra muy por encima de la cocaína, la cual ha sido probada al menos una vez por 3.3% de la población adulta; los inhalables, 1.1%; los alucinógenos, 0.7%, y anfetaminas, 0.9 por ciento (véase gráfica 3).

	
	

Gráfica 3. Tendencias del consumo de drogas alguna vez en la vida

	
[image: ]
	
Esta gráfica registra el porcentaje de encuestados, de una población de 12 a 65 años de edad, que dijo haber probado en alguna ocasión una droga ilegal. Nótese que, aunque hay una tendencia general en aumento del consumo de todo tipo de sustancias en los 15 años que registra la encuesta, el aumento en el consumo de marihuana es mucho más agudo.



	
	
La marihuana es la única droga que ha experimentado un crecimiento importante en los últimos años, mientras que el resto permaneció estable. Asimismo, el consumo de marihuana también se ha duplicado entre los menores de edad, ya que 5.3% de los jóvenes de entre 12 y 17 años la han probado, mientras que en 2011 tan sólo 2.4% la había probado. Más aún, fuentes oficiales revelan que el número de adolescentes que han probado cualquier droga por primera vez se ha multiplicado por cuatro desde 2002 (véase gráficas 4 y 5).

	
	

Gráfica 4. Consumo de marihuana en el último año


[image: ]	
	
En contraste con la gráfica anterior, aquí se muestra el porcentaje de encuestados, de una población de 12 a 65 años de edad, que dijo haber probado en el último año la marihuana. El aumento es notorio en los últimos cinco años.



	
	

Gráfica 5. Prevalencia del consumo de drogas entre jóvenes de 12 a 17 años
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Como se observa en la gráfica 5, este incremento ha estado liderado por la marihuana, cuyo consumo entre los jóvenes supera cinco veces al de la cocaína y de los inhalables. Un dato importante para resaltar es la edad promedio de inicio del consumo, la cual es de 17.8 años. Del mismo modo, ha habido una reducción en la edad de inicio, ya que se ha visto su consumo entre menores de 10 y 11 años.18

	
	
¿Los usuarios de cannabis adolescentes son particularmente vulnerables? Los usuarios que fueron diagnosticados con dependencia al cannabis antes de los 18 años tuvieron tendencia a convertirse en usuarios más persistentes. Adicionalmente, éstos mostraron mayor disminución en su IQ (coeficiente intelectual, por sus siglas en inglés) que los usuarios adultos. De hecho, los consumidores adultos de cannabis no experimentaron una disminución de su IQ como consecuencia del uso constante de la sustancia.

	
	
Adicionalmente, sería necesario resaltar que de acuerdo con datos oficiales, el consumo de drogas es mucho mayor entre hombres que entre mujeres, ya que casi 16% de los varones ha probado alguna sustancia ilegal al menos una vez. Por el contrario, en el caso de las mujeres sólo 4.3% lo ha hecho. No obstante, casi 400 mil mujeres probaron la marihuana por primera vez durante el último año, tres veces más de las que lo hicieron en 2011 (véase gráficas 6 y 7).

	
	

Gráfica 6. Consumo de drogas ilegales por sexo en México
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Gráfica 7. Tendencias del consumo de cualquier droga ilegal
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Nuevamente mostramos el porcentaje de encuestados, de una población de 12 a 65 años de edad, que dijo haber probado en alguna ocasión una droga ilegal. Los varones siguen siendo, por mucho, los principales consumidores.



	
	
Finalmente, la Encodat encontró que cuanto más al norte del país se encuentre la entidad de estudio, mayor es el consumo de drogas. El consumo de sustancias ilegales en el norte de México, alrededor de 2.3%, es el doble que en el sur: 1.1 por ciento.



La región noroccidental —donde prevalece el Cártel de Sinaloa— y la región nororiental —territorio de Los Zetas— son líderes en el consumo de marihuana y cocaína, con cerca de 2% de la población que ha probado la primera y 1% que ha utilizado la segunda en el último año. Por su parte, la región sur es la que menos consume marihuana, con 0.5% en el último año. Por último, la Ciudad de México es la demarcación geográfica que registra el menor consumo de cocaína en términos relativos con respecto a otros estados, con 0.1% en el último año.19

	
	
La demanda por tratamiento por consumo de marihuana se ha mantenido constante. Más aún, esta sustancia ocupa el segundo lugar, después del alcohol, como droga de impacto por la que se solicita tratamiento con 30.9 por ciento (véase gráfica 8).20

	
	

Gráfica 8. Demanda de tratamiento por consumo de marihuana

	
[image: ]		
	
Es importante notar que, aunque la demanda de tratamiento ha disminuido en los últimos cuatro años, todavía se mantiene a los mismos niveles de 2013.




	
	
De esta manera, durante 2017 se presentaron 1,595 egresos hospitalarios de los cuales la causa principal de atención fueron los trastornos mentales y del comportamiento debido a cannabinoides. Es decir, 654 por síndrome de dependencia, 418 estados de abstinencia, 150 derivados de intoxicación aguda y 135 de trastorno psicótico (véase gráfica 9).

	
	

Gráfica 9. Egresos hospitalarios debido a cannabinoides (2017)
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De acuerdo con la Secretaría de Salud, el consumo de marihuana a largo plazo puede causar adicción. Se calcula que una de cada 11 personas desarrolla dependencia. Incluso, este número aumenta a casi una de cada seis, si se analiza sólo a los consumidores jóvenes, de entre 15 y 24 años.21

	
	
Al momento de considerar la regulación, deben tomarse en cuenta algunos riesgos, tales como el libre acceso a niños, adolescentes y mascotas. Asimismo, deben analizarse los diversos estándares relacionados con la planta, ya que la concentración de THC ha aumentado de manera constante.

	
	
Finalmente, es por ello que, de acuerdo con esta institución, al momento de considerar la legalización de la marihuana se pueden presentar los siguientes retos:




	Poner en el centro el interés de la niñez.




	Fortalecer los programas deprevención y tratamiento.




	Identificar y manejar el consumo problemático.




	Advertir sobre el consumo de marihuana y la conducción de vehículos.




	Fortalecer campañas publicitarias.




	Identificar casos de consumo de cannabinoides sintéticos (NSP).




	Fortalecer la investigación, tanto de los aspectos benéficos de la planta como de aquellos que pudieran ser nocivos.




	Brindar información apegada a la evidencia científica.




	Capacitar a profesionales de la salud en la materia.





	


La erradicación

	
	
Entre 2007 y 2015, la Secretaría de la Defensa erradicó cultivos ilegales en 263,503 hectáreas (un promedio de 29.27 al año), de las cuales 114,360 eran de marihuana.22 En 2007, del total de la superficie erradicada, 67% era marihuana. Sin embargo, en 2015, esta proporción disminuyó a 18 por ciento.

	
	

Gráfica 10. Superficie erradicada de marihuana en México
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